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1. MARCO HISTÓRICO 
 Durante la segunda mitad del siglo xix y principios del siglo xx, España vivió un periodo convulso 

caracterizado por crisis políticas, cambios de régimen y pérdidas territoriales. A mediados del siglo xix, el 

país aún estaba gobernado por Isabel II, cuyo reinado estuvo atestado de inestabilidad política y 

conflictos entre liberales y conservadores. Esta situación culminó en la Revolución de 1868, conocida 

como la Gloriosa, que forzó el exilio de Isabel II y abrió un breve paréntesis democrático con el reinado 

de Amadeo de Saboya y la Primera República(1873-1874). Sin embargo, las divisiones internas, la 

inestabilidad institucional y el fracaso del proyecto republicano desembocaron en la Restauración 

borbónica, con Alfonso XII el Pacificador en el trono hasta 1885. Tras su fallecimiento,  le sucedió su hijo 

Alfonso XIII el Africano, proclamado rey desde su nacimiento y que ejerció el poder hasta la 

proclamación de la Segunda República española el 14 de abril de 1931. 

Durante la Restauración, y bajo el amparo de la Constitución de 1876, se implantó un sistema 

bipartidista basado en la alternancia pacífica entre liberales y conservadores. Aunque en apariencia se 

trataba de un régimen estable, en realidad era un sistema 

controlado mediante el caciquismo, el clientelismo político y 

el fraude electoral. Estas prácticas adulteraban la 

participación democrática y favorecían a las élites locales. 

Paralelamente, España sufrió un trascendental retroceso 

económico tras la pérdida de sus últimas colonias en 1898—

Cuba, Puerto Rico y Filipinas—, acontecimientos que 

desencadenaron la crisis del 98 y un profundo pesimismo 

intelectual. Este desánimo se reflejó en la llamada generación 

del 98, cuyos autores cuestionaron el papel de España en el 

mundo y reflexionaron sobre su decadencia. La situación 

económica era precaria, con importantes desigualdades 

sociales y un campo atrasado respecto a otros países 

europeos. La industrialización se concentraba en zonas 

concretas, como Cataluña o el País Vasco, mientras amplias 

regiones rurales permanecían estancadas, con altos índices de 

analfabetismo y escasa movilidad social. 

Es en este contexto en el que emergen nuevos movimientos intelectuales, sociales y políticos que 

buscan regenerar el país, modernizar sus estructuras y combatir la corrupción institucional. Entre ellos 

destacan el regeneracionismo, el krausismo y el incipiente socialismo, así como los nacionalismos 

periféricos. Mientras tanto, en Europa, estos años sirvieron para la consolidación del capitalismo 

industrial y el auge del imperialismo. Potencias como Gran Bretaña, Francia y Alemania ampliaron su 

dominio colonial en África y Asia, mientras la Revolución Industrial potenciaba el crecimiento económico 

y el desarrollo tecnológico.  

Esta expansión imperialista intensificó las tensiones entre las naciones europeas y fue un preámbulo de 

la Primera Guerra Mundial (1914-1918), mientras Estados Unidos emergía como una potencia 

económica y militar gracias a su industrialización acelerada. 

La Primera Guerra Mundial tuvo un impacto positivo en la economía española por el incremento de las 

exportaciones y la neutralidad del país, pero también acentuó la desigualdad social, el descontento 
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obrero y las tensiones entre clases. Finalizada la guerra, Europa quedó arruinada y afectada por la 

Revolución Rusa (1917), que propagó el miedo al comunismo entre las clases dominantes y aumentó la 

polarización ideológica en todo el continente. 

2. CONTEXTO LITERARIO 

Durante finales del siglo xix y principios del siglo xx, la literatura en España experimentó un profundo 

proceso de transformación, marcado por la evolución desde el Romanticismo hasta las primeras vanguardias. A 

ello contribuyeron los cambios sociales, políticos y económicos del país, al tiempo que se adoptaban las nuevas 

tendencias ideológicas y literarias europeas, especialmente de Francia, Inglaterra y Alemania. 

En la década de 1850, el Romanticismo español alcanzaba sus últimas manIfestaciones. Este movimiento 

se caracterizaba por el culto al individuo, la exaltación del sentimiento y el ansia de libertad, a menudo a través 

de la evasión hacia tiempos y espacios lejanos. Durante unos pocos años más, los posrománticos Rosalía de 

Castro y Gustavo Adolfo Bécquer alumbraron obras que exploraban el amor, la muerte y la naturaleza desde una 

perspectiva subjetiva y melancólica. Mientras tanto, en Europa, el Romanticismo evolucionaba hacia el realismo 

con autores como Víctor Hugo. 

2.1 REALISMO Y NATURALISMO 

El Realismo es un movimiento cultural y literario que aparece en europa a mediados del siglo XIX como 

reacción al Romanticismo. Frente a la exaltación de los sentimientos, la imaginación y la libertad individual 

propia de la estética romántica, el Realismo propone una representación objetiva y detallada de la realidad, 

centrada en el análisis del mundo contemporáneo, en la observación de los individuos y en la relación de 

estos con la lógica del sistema de producción capitalista. 

  

El Realismo, como corriente literaria, se manifiesta fundamentalmente en la novela. Este género proporciona 

el espacio para desarrollar de forma completa y compleja personajes, describir ambientes entre los rasgos más 

representativos del Realismo destacamos: 

 Personajes comunes: los protagonistas no son héroes idealizados, sino personas reales con 

problemas cotidianos: pequeños burgueses, clase media, campesinos. 

 En aras de la objetividad, la novela emplea el narrador objetivo, generalmente omnisciente (aquel 

que lo sabe todo). Pese a ello, intenta mantener una actitud objetiva, como si fuera un testigo pero 

que observa sin intervenir. 

 La historia contemporánea como material novelable, de ahí el uso de descripciones detalladas y 

numerosos realemas (espacios, ropas, costumbres…todo descrito con minuciosidad). 

 Lenguaje verosímil: estilo sobrio y claro, adaptado al nivel socioeconómico del personaje. Se 

incorporan expresiones populares, formas dialectales, extranjerismos o neologismos que consolidan 

la autenticidad del discurso. La idea de estar ante un fragmento de la realidad. 

 Crítica social: muchas novelas tienen una intención crítica en lo social, político o ideológico. Las 

novelas sirven muchas veces de denuncia ante las injusticias del sistema, ante los comportamientos 



3 
 

sociales…De ahí las llamadas novelas de tesis, que presentan una idea central que el autor pretende 

demostrar. 

El realismo marcó un antes y un después en la Literatura. Por primera vez la novela se convierte en un 

instrumento para comprender la sociedad, denunciar las injusticias sociales y dar voz a los que 

tradicionalmente habían sido silenciados. La literatura se consolida así como un elemento de reflexión crítica y 

de denuncia social, en un artefacto de compromiso, en una herramienta de transformación social. 

 

En Inglaterra, el realismo se manifestó con una fuerte carga emocional y una clara intención de crítica social. 

Destacan, entre otros, Charles Dickens con obras como: Oliver Twist, David Copperfield. 

A finales del siglo xix, el naturalismo emergió como una extensión o radicalización del realismo, 

influido por la obra de Émile Zola, quien postulaba que la literatura debía adoptar los métodos científicos 

propios de la obervación para estudiar el comportamiento humano. Así, se inspiraba en los las teorías del 

positivismo de Comte, el determinismo de Taine y el evolucionismo de Darwin. Su tesis defendía que el 

comportamiento humano estaba condicionado por la herencia biológica y genética, pero también por el 

medio.  

 

Algunas características: 

 Determinismo biológico y social 

 Método científico 

 Objetividad narrativa 

 Temática social, sin evitar los aspectos más sórdidos o crudos de la realidad 

 Lenguaje directo y realista 
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2.2 ETAPAS Y EVOLUCIÓN DEL REALISMO Y DEL NATURALISMO EN ESPAÑA 

El Realismo y el naturalismo representan un punto de inflexión el la literatura española del siglo XIX al 

consolidarse como movimiento fundamentales para entender la evolución de la novela moderna, en especial 

la de la primera mitad del siglo XX. Dejando atrás la fantasía y la idealización de etapas anteriores, los 

escritores realistas y naturalistas optan por reflejar la realidad de forma directa, centrándose en la 

representación política y social de la historia contemporánea. Son, así, el fiel reflejo de la complejidad y las 

tensiones de la sociedad española de su tiempo.  

El máximo representante de la novela realista en España es Benito Pérez Galdós, especialmente con su serie 

de novelas Episodios Nacionales, que recreaban acontecimientos históricos clave para España desde la 

Guerra de la Independencia hasta la Restauración. Galdós adoptó el estilo de Honoré de Balzac, quien había 

popularizado la novela realista en Francia con su monumental obra La comedia humana. Otras figuras 

clave del realismo español son Leopoldo Alas «Clarín» autor de La Regenta (1885), una novela que retrata 

de forma magistral la vida provinciana y la hipocresía social y Emilia Pardo Bazán; autora a la que 

dedicaremos el estudio posterior. 
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EL NATURALISMO EN ESPAÑA 

 El naturalismo fue un movimiento literario surgido en Francia a finales del siglo xix como una 

evolución del realismo. Su objetivo era representar la realidad con la mayor objetividad posible, 

utilizando una mirada casi científica sobre los comportamientos humanos y las condiciones sociales. 

El autor naturalista no se limita a observar, sino que analiza los mecanismos que rigen la vida de los 

personajes, tratando de descubrir las causas profundas de sus acciones. 

Como ya se ha señalado, el naturalismo surge en Francia y tiene como principal teórico y novelista a 

Émile Zola. En obras como Germinal, La bestia humana, La taberna o Naná, Zola retrata ambientes 

extremos, como minas, burdeles o familias marcadas por el  alcoholismo y la violencia. El naturalismo 

francés, por consiguiente, se articula como una evolución extrema del realismo, con una aspiración 

casi científica de retratar la realidad en sus aspectos más crudos, materiales y fisiológicos. Esta visión 

parte del positivismo de Comte, una corriente filosófica que defiende el estudio racional y empírico 

de los hechos, y del evolucionismo de Darwin, que considera que la conducta humana está 

determinada por leyes biológicas y sociales. De ahí surge el concepto clave del naturalismo: el 

determinismo. Según esta idea, el individuo está condicionado por su herencia genética, su familia, 

su entorno social, y su contexto histórico. De este modo, la libertad personal queda reducida a la 

mínima expresión y los personajes son arrastrados por una cadena de causas inevitables hacia el 

fracaso, la degradación o la locura. Se retratan los problemas sociales, pero desde una visión 

pesimista, en la que el individuo apenas tiene capacidad para cambiar su destino. El determinismo, 

así, no es solo una premisa ideológica, sino un principio estructural que ordena el relato y anula 

cualquier noción romántica de libre albedrío. 

El naturalismo en Emilia Pardo Bazán 

Emilia Pardo Bazán introdujo y defendió el naturalismo en España a través de los artículos reunidos 

en La cuestión palpitante (1883), donde se declara lectora atenta de Zola, pero también traza con 

nitidez sus reservas. Aunque adopta ciertas estrategias narrativas del naturalismo francés —el 

análisis minucioso de la miseria, la crítica de estructuras sociales, el interés por la herencia—, rechaza 

el determinismo como dogma absoluto tal y como lo plantea el padre del naturalismo francés. En sus 

propias palabras, «ni la fisiología ni la sociología bastan a explicar al hombre», y la dimensión 

espiritual o moral no puede ser suprimida. 

La gallega defendió el valor del naturalismo como método literario para reflejar la realidad social, 

pero rechazó el determinismo como principio absoluto. Según ella, el ser humano no puede 

reducirse solo a su cuerpo, a su contexto, a su herencia genética o a sus impulsos, ya que también 

posee voluntad, conciencia moral y una dimensión espiritual. Por ello, propuso un modelo de 

naturalismo propio, más abierto, que incorporaba la libertad individual, el juicio ético y la influencia 

de la religión católica. 

Este enfoque se refleja claramente en sus novelas. En La Tribuna, por ejemplo, se representa el 

mundo de las cigarreras gallegas, con atención a las condiciones laborales y la desigualdad de género, 

pero la protagonista conserva una identidad propia y capacidad de decisión. En Los pazos de Ulloa y 

su continuación, La madre naturaleza, se analiza la decadencia de la nobleza rural y el conflicto entre 

civilización y barbarie, en un entorno marcado por la violencia, la ignorancia y la tradición. Sin 

embargo, los personajes no están completamente determinados: algunos intentan resistirse a su 
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entorno o actúan por convicciones personales. Además, en estas obras aparece una reflexión sobre 

el pecado, el arrepentimiento o el destino que no tiene lugar en el naturalismo francés. Así, Pardo 

Bazán desarrolló un naturalismo profundamente personal, alejado del determinismo fatalista 

zoliano, y compatible con sus creencias católicas y con la tradición literaria española, que valora la 

complejidad moral del ser humano. 

3. EMILIA PARDO BAZÁN. TRAYECTORIA BIOGRÁFICA Y LITERARIA 

 

Emilia Pardo-Bazán y de la Rúa-Figueroa nace el 16 de septiembre de 1851 en La Coruña, en el seno 

de una familia noble gallega de ideología liberal. Desde joven, destaca por su inteligencia y curiosidad 

intelectual, cualidades que su padre, el conde José María Pardo-Bazán y Mosquera, alienta 

proporcionándole una educación muy superior a la que reciben la mayoría de las mujeres de su 

tiempo. La familia vive habitualmente en La Coruña, aunque disfruta de una segunda residencia en la 

playa de Sangenjo y otra en Sada, el célebre Pazo de Meirás, que 

posteriormente sería la residencia estival del dictador Francisco 

Franco.  

A los nueve años, muestra un precoz interés por la literatura, 

leyendo obras como Don Quijote de la Mancha, la Biblia y la Ilíada en 

la biblioteca paterna y desarrolla una temprana vocación literaria 

que marcará el resto de su vida. A los doce comienza a recibir una 

educación personalizada en su domicilio, alejándose de la típica 

instrucción en música y labores domésticas de las mujeres de su 

clase social y época. Aprende francés, inglés y alemán, lee a los 

clásicos, estudia historia, literatura y filosofía. Sin acceso a la 

universidad, continúa su formación mediante lecturas y el círculo 

intelectual de su padre. A los trece años escribe su primera novela, Aficiones peligrosas, y a los 

quince publica su primer cuento, Un matrimonio del siglo XIX. 

A los dieciséis años contrae matrimonio con el diputado José Quiroga y 

Pérez de Deza, un joven gallego con quien tendrá tres hijos: Jaime, en 1876, 

Blanca, en1879, y Carmenen 1881. En los años siguientes, la relación 

matrimonial comienza a deteriorarse. El motivo principal no radica en 

conflictos personales, sino en la intensa dedicación de Emilia a sus trabajos 

intelectuales y literarios, un ámbito que su esposo no logra aceptar del todo. La 
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pareja reside en Santiago, en Madrid y finalmente en La Coruña, pero su unión resulta más convencional que feliz. 

Emilia no renuncia a sus inquietudes intelectuales y, a pesar de la presión del ambiente conservador que la rodea, 

sigue escribiendo, leyendo y participando en concursos literarios.  

El verdadero punto de inflexión llega en 1883. Ese año ve la luz La Tribuna, una controvertida novela de temática 

social cuya protagonista es una mujer obrera; y publica La cuestión palpitante, una colección de artículos en los 

que analiza el naturalismo francés —y en particular la obra de Émile Zola— desde una óptica crítica y personal. Este 

ensayo provoca un enorme revuelo, tanto por la defensa parcial que hace de una corriente considerada 

escandalosa como por el hecho de estar escrito por una mujer. La polémica es tan intensa que su marido, 

escandalizado, le pide que abandone su carrera pública. Ella se niega y el matrimonio se separa poco después, un 

gesto audaz y poco común en la sociedad española del siglo xix. 

A partir de entonces, impulsada por los notorios ecos de las polémicas que protagoniza, la condesa se erige en una 

figura central de la vida intelectual española. Viaja con frecuencia por Europa —Francia, Italia, Alemania, Rusia— y 

participa activamente en el debate cultural de su época. Publica novelas, cuentos, ensayos, obras de teatro, 

artículos de prensa, libros de viajes y hasta recetarios de cocina. Mantiene correspondencia con escritores y 

pensadores europeos y españoles, entre ellos Benito Pérez Galdós, con quien mantiene una relación afectiva e 

intelectual intensa y prolongada. 

De 1892 a 1914 financia y dirige el ambicioso proyecto editorial «Biblioteca de la Mujer», cuyo objetivo es la 

difusión de las ideas renovadoras relacionadas con los derechos de las mujeres. Durante esta frenética etapa, 

participa en numerosos congresos, donde difunde sus ideas literarias, sociales y feministas con gran coraje. 

Publica incansablemente artículos e imparte conferencias en las que denuncia la desigualdad de género, 

sobre todo en el ámbito educativo:  

«Yo soy una radical feminista; creo que todos los derechos que tiene el hombre debe tenerlos la mujer», 

declara sin rodeos. 

En 1905 es la primera mujer admitida como socia del Ateneo de Madrid, donde presidirá la sección de 

literatura un año más tarde. En 1908 comienza a usar el título de Condesa de Pardo Bazán, con el que Alfonso 

XIII reconoce su significación en el mundo literario español, y en 1910 es nombrada consejera de Instrucción 

Pública. En 1916 es la primera mujer en ocupar una cátedra de Literatura en la Universidad Central de Madrid 

(actual Universidad Complutense), donde imparte cursos sobre literaturas neolatinas. Sin embargo, y a pesar 

de su prestigio, la aristócrata es rechazada en varias ocasiones por la RAE, que se niega sistemáticamente a 

admitirla entre sus filas.  
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Finalmente, Pardo Bazán muere en Madrid el 12 de mayo de 1921, a los 69 años, dejando una obra 

monumental que abarca más de cuarenta volúmenes publicados y centenares de colaboraciones en 

prensa.  

EN RESUMEN… 

 

 

4. OBRA LITERARIA 

La producción literaria de Emilia Pardo Bazán es tan vasta como heterogénea. Su escritura, 

profundamente comprometida con la realidad de su tiempo, combina la observación crítica con la 

innovación formal, así, no solo es testigo de los acontecimientos históricos de una época, sino 

también de la evolución del pensamiento femenino y la cultura española hacia la modernidad.  
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4.1 LA NOVELA 

La novela fue el género que cimentó el prestigio de Emilia Pardo Bazán. La 

gallega escribió veinticuatro, de las cuales algunas han quedado como 

referentes indiscutibles del realismo español. Entre su amplia producción 

destacaremos: 

La Tribuna (1882) fue la tercera novela de la autora. Fue considerada la 

primera novela social de la literatura española y una de las introductoras del 

naturalismo en España. Publicada apenas dos años más tarde que La 

desheredada de Pérez Galdós (1881), la gran novedad de esta novela es que 

el personaje protagonista es una mujer, Amparo, una humilde cigarrera de 

Marineda (nombre ficticio elegido por Pardo Bazán para referirse a La 

Coruña, semejante al Vetusta empleado a penas un año después por Clarín 

en La Regenta para la recreación literaria de Oviedo). En esta obra, Pardo 

Bazán describe sin ambages la dura vida del proletariado en las fábricas 

coruñesas, al tiempo que aborda el conflicto entre la conciencia de clase y la sumisión amorosa. 

Amparo, cuya madre también es una extrabajadora paralítica que vive postrada en la cama, es joven, 

bella e inteligente. El sobre nombre de «LaTribuna» le viene precisamente de su locuacidad y 

capacidad de persuasión. Son los años posteriores a la Revolución del 68 y entre los trabajadores se 

sueña con la Primera República. Pronto llamará la atención del acomodado Baltasar, y acabará 

cediendo ante sus encantos y promesa de ma- trimonio. Sin embargo, tras dejarla embarazada, la 

abandonará y escogerá a otra de su clase social para casarse. 

Los pazos de Ulloa (1886) forma un díptico con La madre naturaleza (1887). Es su novela más 

celebrada y representa como ninguna la corriente naturalista del realismo español. La prosa es 

intensa y el paisaje es simbólico. La obra retrata con gran detalle la decadencia moral, física y política 

de la aristocracia gallega. En ella, el joven sacerdote don Julián llega a una casa señorial rural con la 

intención de restaurar el orden espiritual y se enfrenta a una atmósfera violenta y corrupta, 

dominada por el marqués don Pedro y su sirviente Primitivo. El caciquismo, el determinismo y la 

diferencia entre clases sociales serán algunos de los temas más destacados. 

La madre naturaleza (1887) es continuación directa de Los pazos de Ulloa. Su prosa es más 

descriptiva y por momentos lírica, sobre todo cuando describe los paisajes campestres de su Galicia 

natal. En ella, la joven Manuela se enamora de Perucho sin saber que son hermanos por parte de 

padre. El conflicto se desplaza hacia el ámbito trágico, simbólico y naturalista, con un desenlace 

desgarrador que cierra con maestría el díptico. A pesar de su gran calidad, no recibe el mismo éxito 

que su predecesora, entre otros motivos por el recelo del público al incesto como tema literario. 

En su etapa posterior, Emilia Pardo Bazán comenzó a explorar registros más introspectivos y 

modernos, alejándose del naturalismo más rígido. Insolación (1889) representa una de sus novelas 

más innovadoras en cuanto al tratamiento del deseo femenino. Su protagonista, Asís Taboada, una 

viuda gallega de buena posición, se deja llevar por una atracción amorosa que desafía abiertamente 

las normas morales y sociales de su entorno. La novela escandalizó a ciertos sectores conservadores 

por presentar con franqueza el punto de vista de una mujer deseante, reflexiva y autónoma.  

• 

• 

• 
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 A partir de la muerte de su padre en 1890, su obra adoptó un tono más simbólico, espiritual y 

a menudo existencial. En esta etapa destacan La quimera (1905), considerada su novela más 

autobiográfica, centrada en la figura del artista idealista y frustrado, y La sirena negra (1908), una 

novela de tono decadentista, oscura y pesimista, que aborda el tema de la muerte desde una 

perspectiva filosófica, psicológica y literaria. Ambas obras muestran una evolución hacia una 

narrativa más experimental, en la que cobran fuerza los monólogos interiores, la ambigüedad 

simbólica y la exploración de lo irracional.  

4.2 ENSAYO Y CRÍTICA 

Emilia Pardo Bazán fue una de las pensadoras españolas más lúcidas del siglo xix. En el ensayo, ya 

fuera escrito o compartido en una conferencia o discurso, encontró un espacio para desarrollar ideas 

que complementaban su ficción. Los principales núcleos temáticos de su producción reflexionan 

sobre la literatura europea, la educación, la religión y la condición de la mujer. Destacaremos: 

La cuestión palpitante (1882), una recopilación de veinte artículos publicados en La Época que 

introdujo en España el debate sobre el naturalismo francés. En ellos analiza y defiende, con matices, 

el naturalismo, una corriente literaria nacida en Francia que buscaba mostrar la realidad con dureza y 

sin adornos, incluso los aspectos más crudos o escabrosos. 

Pardo Bazán no solo explica en sus textos las ideas de Émile 

Zola, máximo representante del naturalismo, sino que 

también reflexiona sobre cómo deberían aplicarse—o no—

esas ideas en la literatura española. Y aunque ella 

compartía el interés por retratar con honestidad la realidad 

social, no aceptaba la idea de que todo en el ser humano 

está determinado desde el momento de su nacimiento por 

la herencia genética y el ambiente, lo que los franceses 

llamaban el determinismo absoluto. En consecuencia, la 

coruñesa defiende el realismo «a la española» de 

contemporáneos como Galdós, Alarcón y Pereda. Lo más 

revolucionario del fenómeno de La cuestión palpitante fue que una mujer tomara la palabra en un 

debate literario reservado hasta entonces para los hombres.  

En sus obras de crítica literaria, Emilia Pardo Bazán sobresalió por su incisiva capacidad de análisis y 

su exhaustivo conocimiento de las corrientes literarias europeas. Mediante múltiples ensayos, 

artículos y conferencias, la autora comentó con rigor decenas de obras de sus contemporáneos, 

defendiendo la importancia del naturalismo como un método 

literario capaz de retratar fielmente la realidad social: La 

revolución y la novela en Rusia(1887) o La literatura francesa 

moderna (1910-1914) son solo algunos ejemplos de su 

incesable actividad crítica. 

A lo largo de su trayectoria, publicó artículos en revistas como 

La Época, La España Moderna y Nuevo Teatro Crítico, donde 

analizaba a autores nacionales y extranjeros, asistiendo al 

debate literario con una perspectiva propia, crítica e 

innovadora. Sus textos destacan por su claridad expositiva, el 
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uso de ejemplos concretos y un estilo mordaz que aunaba el análisis estético con el social. 

 Por otra parte, Emilia Pardo Bazán también defendió activamente desde sus ensayos, discursos y 

conferencias la igualdad intelectual de mujeres y hombres. En textos como La mujer española (1890) 

y La educación del hombre y de la mujer (1892), denuncia la marginación educativa de las mujeres y 

el uso ideológico de la religión y la moral para mantener su sumisión.  

4.3 TEATRO, POESÍA Y OBRA MISCELÁNEA 

 La producción dramática de Emilia Pardo Bazán ocupa un lugar secundario en el conjunto de 

su obra. La gallega es autora de siete piezas, aunque solo llegaron a representarse dos de ellas: 

Verdad y Cuesta abajo. El resto permaneció inédito hasta su publicación. Sus dramas se surten de 

mujeres que hablan sin tapujos, dudan, toman decisiones, asumen las consecuencias y no siempre se 

arrepienten. En ellas, como en sus novelas, denuncia las desigualdades de género y clases sociales, la 

violencia contra la mujer y las convenciones opresivas.  

La producción lírica de Pardo Bazán consta de numerosos poemas sueltos publicados en prensa, de tema 

diverso, y un único libro: Jaime (1881), escrito tras la muerte de su hijo. Estos últimos son poemas elegíacos, 

íntimos, donde se entrelazan la maternidad, el duelo y el espiritualismo, con un estilo ubicado entre el 

posromanticismo y la lírica confesional. Su obra se ha recogido en un volumen póstumo titulado Poesías 

inéditas u olvidadas (1996).  

Además, la ingente obra de la condesa Pardo Bazán se completa con variedad de géneros menores 

omo libros de viajes, artículos periodísticos, libros de cocina (La cocina española antigua, 1913), 

traducciones (La esclavitud femenina, John Stuart Mill) y sobre todo una valiosa correspondencia 

epistolar con las figuras más relevantes de su época (Rubén Darío, Rosalía de Castro, Concepción 

Arenal, Émile Zola, Pérez Galdós, Clarín, Antonio Machado, Miguel de Unamuno, Guy de 

Maupassant…). 

5. LOS CUENTOS 
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5.1 CORPUS y ESTÉTICA 

Como hemos señalado, Pardo Bazán es considerada una de las narradoras más destacadas de la 

literatura española. Su obra cuentística, con cerca de seiscientos títulos, ocupa un lugar eminente en 

su producción. A lo largo de su vida, exploró infatigablemente una amplia gama de temas y estilos, 

desde el naturalismo hasta el modernismo, pasando por el costumbrismo, el decadentismo, el 

simbolismo y el espiritualismo. Sus cuentos no solo reflejan las preocupaciones sociales, sino también 

su maestría en la creación de atmósferas, personajes y estructuras narrativas complejas. 

A grandes trazos, la narrativa breve de Pardo Bazán puede dividirse cronológicamente en dos etapas: 

comienzos y plenitud.  

 En sus primeros años (1866-1892), la coruñesa publica treinta y cuatro cuentos que van 

desde su relato más antiguo («Un matrimonio del siglo xix») y otros escritos de su 

adolescencia, hasta los publicados en los tres primeros volúmenes: La dama joven (1885), 

Cuentos escogidos (1891) y Cuentos de Marineda (1892).  

 A partir de 1894, Pardo Bazán alcanza su madurez como escritora encadenando sucesivas 

publicaciones y once volúmenes recopilatorios. 

Con todo, resulta extremadamente complicado concretar el número exacto de cuentos de la autora 

gallega. Según J.M.Escudero, se publicaron catorce volúmenes en vida de la autora y uno con 

carácter póstumo. 

1885 La dama joven 

1891 Cuentos escogidos 

1892 Cuentos de Marineda 

1894 Cuentos nuevos 

1895 Arcoiris 

1898 Cuentos de amor 

1899 Cuentos sacro-profundos 

1900 Un destripador de antaño: cuentos regionales 

1901 En tranvía: cuentos dramáticos 

1902 Cuentos de Navidad y Reyes, Cuentos de la patria y Cuentos antiguos 

1906 Lecciones de literatura 

1907 El fondo del alma: cuentos 

1909 Sud-exprés 

1912 Cuentos trágicos 

1922 Cuentos de la tierra 

  

 Sin embargo, el número de relatos aparecidos en la prensa impresa y libros colectivos es muy 

superior al de los cuatrocientos incluidos en estos volúmenes. Por consiguiente, la nómina exacta de 

cuentos de Emilia Pardo Bazán es un trabajo inacabado, es decir, es un corpus abierto a nuevos 

hallazgos aún no examinados.  
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5.2 TEMAS 

 Pardo Bazán aborda temáticas diversas, logrando una obra cuentística polifónica y rica en 

matices. La mayoría de los volúmenes no presentan homogeneidad temática y las etiquetas («de 

amor», «sacro- profanos», «regionales», etc.) que leemos en los títulos no siempre reflejan una única 

y exclusiva temática.  Ello se debe a  que la gallega es capaz de fusionar con maestría en un mismo 

texto diferentes temas, localizaciones y elementos narrativos. 

 

Con carácter general, algunos de los temas recurrentes son: 

a. El amor 

              Uno de los temas habituales en los cuentos de Emilia Pardo Bazán, abordado desde múltiples prismas: 

desde el amor frustrado hasta la obsesión no correspondida en «El fantasma» o el desengaño en «La 

perla rosa». En algunos relatos, como «La señorita Aglae», el amor es visto como un sentimiento 

efímero o ilusorio, mientras que en otros el rechazo amoroso deriva en un deseo de venganza 

cargado de resentimiento. 

b. La situación de la mujer 

           La autora aborda el tema de la violencia contra la mujer y critica la sociedad patriarcal que las condena a 

la invisibilidad, la dependencia y la sumisión. Es el caso de «Las medias rojas» o «El indulto». Estos 

relatos se sitúan en la línea de alguna de sus obras estudiadas en las páginas anteriores como La 
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madre naturaleza (1887), La mujer española (1890) y La educación del hombre y de la mujer 

(1892).  

 

c. La crítica social 

           Como acabamos de comentar respecto a la situación de la mujer, Pardo Bazán utiliza el cuento como un 

vehículo para denunciar injusticias y desigualdades estructurales, así como la hipocresía de las clases 

altas. Buenos ejemplos de ello son «El mechón blanco» o «La perla rosa». 

 

d. El mundo rural gallego 

         Presente en cuentos como «Las medias rojas». La autora utiliza el entorno rural como un espacio 

simbólico que refuerza la atmósfera opresiva y decadente que viven sus personajes. Este mismo 

tratamiento del entorno rural se observa en sus novelas Los pazos de Ulloa (1886) y La madre 

naturaleza (1887), donde el mundo rural gallego se presenta como un escenario de degradación moral y 

violencia. 

e. La muerte y lo sobrenatural. 

         Constituyen un tema fundamental que conecta con la estética del Romanticismo y el gótico europeo de 

Poe o Maupassant. «La resucitada», «El fantasma» o «El mechón blanco» exploran lo sobrenatural 

como una forma de inquietud psicológica y emplean lo macabro para explorar los límites de la 

cordura, creando un universo narrativo donde la realidad y el horror se entrelazan de forma 

perturbadora 

f. La exploración psicológica. 

           Otro elemento central en los relatos de Emilia Pardo Bazán, que refuerza la complejidad de sus 

personajes y las atmósferas inquietantes que construye en cuentos como «La cana» o «El ruido», y 

que va en la línea de los narradores rusos como Tolstói o Dostoievski. 

 

 Otros temas secundarios en los relatos de Pardo Bazán son: la maldad, presente en cuentos como «La 

cana» o «Las medias rojas»; el azar, que determina el curso de la acción en «La perla rosa»; la obsesión y 

el aislamiento, claves en «El ruido»; la pérdida de la inocencia, clave en el «El tesoro»; o las apariencias, 

que se revelan como trampa emocional en «La señorita Aglae».  
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5.5 RECURSOS Y TÉCNICAS NARRATIVAS 

En su producción cuentística, Emilia Pardo Bazán exhibe una maestría absoluta del lenguaje. A 

continuación, se detallan algunos de los recursos y técnicas narrativas más significativos:  

 a. Narrador omnisciente 

 Permite al lector acceder tanto a los pensamientos más íntimos de los personajes como a la visión global 

de los acontecimientos. En «El tesoro», el narrador revela el estado psicológico de la protagonista al 

tiempo que  describe minuciosamente el entorno, creando una atmósfera angustiosa. 

b. Uso del suspense 

Pardo Bazán demuestra un manejo excepcional del suspense en cuentos como «La cana», donde un 

elemento insignificante —un cabello blanco— se convierte en la clave para descubrir un crimen oculto. De 

esta forma, la autora mantiene al lector en un estado de expectación constante, anticipando las técnicas 

del relato policial y la novela negra. 

c. Simbolismo 

En muchos de sus relatos, Pardo Bazán utiliza objetos cotidianos para cargar de significados ocultos las 

acciones de los personajes. En «Las medias rojas», las medias representan la ilusión de libertad y 

emancipación truncada por la violencia paterna. En «La perla rosa», el objeto perdido se con- vierte en un 

símbolo de traición y codicia, revelando las tensiones ocultas entre los personajes. 

d. Estilo gótico 

La influencia de la tradición gótica europea es evidente en cuentos como «La resucitada». En él, la autora 

crea atmósferas sombrías y asfixiantes mediante el uso de escenarios oscuros, como sótanos y criptas, y la 

presencia de elementos sobrenaturales que intensifican la sensación de fatalidad y muerte. 

e. Narración marco 

Pardo Bazán hace uso de la polifonía para enmarcar una historia dentro de otra. Ejemplos son «El 

fantasma», donde la historia principal se presenta como un relato contado por un testigo, o «So Tierra», 

donde la voz del narrador omnisciente y del personaje que relata la historia se confunden 

deliberadamente. 

F.        Diálogo y polifonía 

Los diálogos no solo sirven para avanzar la acción, sino que también revelan los conflictos internos y las 

relaciones de poder entre los personajes. En «La cana», los diálogos entre los amigos están repletos de ironía y 

tensión emocional, y más tarde, en presencia del juez, se convierten en un fluido interrogatorio que 

permite avanzar la historia. 

            En conjunto, estas estrategias narrativas posibilitan a Pardo Bazán crear un universo literario 

complejo, cargado de matices. En sus relatos encontramos ecos de los grandes maestros europeos, pero 

también una voz propia, profundamente crítica y comprometida con la realidad de su tiempo. Pardo Bazán 

emplea técnicas narrativas avanzadas para su época y logra combinar el realismo con lo fantástico, logrando 

un efecto perturbador en muchos de sus cuentos. 

Recepción y legado 
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La magna producción literaria y periodística de Emilia Pardo Bazán es abrumadora. Fue una narradora 

magistral que cosechó un inusual prestigio dentro y fuera de nuestras fronteras. Con su particular asimilación 

de las tendencias literarias internacionales, con su inquebrantable visión crítica de la situación de la mujer 

y con la indagación profunda en los conflictos psicológicos de los personajes, la gallega universal abrió 

sendas inexploradas para la literatura española del siglo xx. 

Como precursora del relato de suspense psicológico y del cuento social, Pardo Bazán ocupa un lugar clave en 

el ámbito de la narrativa breve española. Hoy en día, su obra es objeto de crecientes estudios en 

universidades de todo el mundo, y sus cuentos son distinguidos no solo por su calidad literaria o estilística, sino 

también por su valentía intelectual al abordar temas tabú de su época. 

 

6. SELECCIÓN Y ESTUDIO DE LOS CUENTOS 

 

6.1 CUENTOS DE MARINEDA (1892) 

 

6.1.2 CONTEXTO HISTÓRICO Y LITERARIO 
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6.1.3 ESTILO NARRATIVO, TÉCNICAS LITERARIAS

 

6.1.4 RELACIONES LITERARIAS, IDEOLÓGICAS Y ESTÉTICAS 

 

 

6.2 DOS CUENTOS DE CIUDAD, DOS RETRATOS DE LUCHA Y RESIGNACIÓN 

6.2.1 EL MECHÓN BLANCO 
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6.2.2 EL INDULTO 
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COMENTARIO DE TEXTO. EL INDULTO 

 

 

 

6.3. CUENTOS NUEVOS (1894) 

 Con Cuentos Nuevos, Pardo Bazán demuestra de nuevo su capacidad para condensar en unas 

pocas páginas situaciones humanas complejas. Esta colección publicada en una etapa de consolidación 

plena de su carrera como escritora, presenta relatos de tono diverso – desde lo simbólico a lo 

psicológico, pasando por lo cotidiano o perturbador-, unidos por una mirada clara hacia las pasiones y las 

contradicciones del ser humano. 

A diferencia de otras colecciones como Cuentos de la Tierra o Cuentos de Marineda, centrados en el 

ámbito rural y social respectivamente, Cuentos nuevos se mueve en el terreno de lo íntimo y psicológico,  

analizando las reacciones del individuo ante situaciones límite. La autora pone así el foco en el ser 

humano enfrentado a sus propias decisiones, temores y deseos, desde una perspectiva moralmente 

comprometida. 
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6.3.1 Contexto y temáticas 

 

6.3.2 Estilo y recursos 

 

6.3.3 Relaciones literarias y culturales 

 

6.4 DOS CUENTOS ENTRE LA OBSESIÓN Y LA CURIOSIDAD 

6.4.1 El tesoro 
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Argumento: Inés, una joven idealizada por su belleza y pureza, recibe un cofre misteriorso de manos de un 

anciano hechicero. Este le advierte que contiene su inocencia y que nunca debe abrirlo. Aunque al 

principio obedece, la curiosidad comienza a inquietarla. Con el tiempo, el deseo de conocer el contenido 

se vuelve obsesión, por lo que termina abriendo el cofre y observando que, en su interior, no hay nada 

más que vacío. En este momento comprende que, al intentar conocer su inocencia, la ha perdido.  
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 6.4.2 El ruido. Obsesión, percepción y angustia en clave de alegoría
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COMENTARIO DE TEXTO: EL RUIDO

 

 

 

6.5 CUENTOS DE AMOR (1898) 

 La Colección Cuentos de amor revela una faceta muy significativa en la obra de Pardo Bazán: su 

capacidad para describir el amor desde una perspectiva humana, clara y crítica, alejada de los ideales 

románticos. Por ello el amor se presenta como una experiencia compleja y contradictoria, en la que 

afloran los más bellos y bajos impulsos. En estos relatos el amor puede ser pasional o frustrado, vengativo 

o redentor,  pero en todos los casos se convierte en un espacio privilegiado para analizar las relaciones de 

poder, los conflictos de género, las tensiones éticas que atraviesan la vida íntima . 

6.5.1 Temas y estilo 
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6.5.2 Vinculaciones literarias, ideológicas y culturales 

     Cuentos de amor prolonga una de las principales preocupaciones de la autora: la condición de la 
mujer en la sociedad patriarcal. A diferencia del determinismo de algunos de sus relatos naturalistas, 
en estos relatos predomina una mirada más psicológica. Los protagonistas son sujetos de deseo, en 
permanente y decisiva dislocación. A menudo vulnerables, son también capaces de rebelarse y 
desestabilizar los mandatos del género de su tiempo. La colección ofrece una indagación compleja y 
nada complaciente de la construcción identitaria de la mujer. 

Relación con movimientos literarios. Aunque el naturalismo sigue presente en la atención al entorno 
material y social, estos cuentos se abren hacia el realismo psicológico y el simbolismo. El uso de 
elementos simbólicos (como la perla o el fantasma) apunta a una narrativa más sugerente, en la que 
lo implícito y lo ambiental tienen un peso decisivo. Los relatos muestran, en definitiva, la versatilidad 
de la autora para moverse entre estéticas realistas, simbólicas y finiseculares, en sintonía con la 
incursión en lo subjetivo y lo inestable que marcó la literatura europea del fin de siglo. 

Con el pensamiento feminista y crítica social. El amor, en esta colección, funciona como campo de 
batalla simbólico donde se enfrentan deseos, expectativas y estructuras de poder. Pardo Bazán 
desmonta el mito del amor romántico como salvación y lo muestra en muchos casos como una 
trampa emocional o social. Las mujeres no aceptan sin más su destino, toman la palabra, se 
replantean sus vínculos y se atreven a imaginar otras posibilidades de vida. Este posicionamiento la 
enlaza con otras voces femeninas críticas de la época que empezaban a cuestionar los relatos 
dominantes sobre el afecto, la entrega y el papel de la mujer. 

Con el arte y sensibilidad del fin de siglo. Estos cuentos comparten el gusto finisecular por la 
ambigüedad, lo simbólico, lo sensual y lo decadente. La reflexión psicológica, el análisis minucioso del 
deseo y la presentación del amor como experiencia límite o perturbadora conectan con una 
sensibilidad moderna que supera los límites del realismo tradicional. 

6.6 DOS CUENTOS PARA PENSAR EL AMOR 

6.6.1 La perla rosa, el deseo como ilusión y herida 

 

La narración se desarrolla mediante un narrador protagonista —el esposo de Lucila— cuya voz, 
íntima y desgarrada, reconstruye la historia desde la herida. La perla rosa, perdida en casa del 
amante durante una velada secreta, se convierte en testigo involuntario del engaño y su hallazgo 
precipita la revelación. Pardo Bazán opta por un desenlace sobriamente civilizado, que deja entrever, 
sin estridencias, una fractura conyugal definitiva e irreversible. 

Argumento 

El protagonista, enamorado de su esposa Lucila, ahorra con esfuerzo para regalarle una perla rosa 
que ella había deseado tiempo atrás. Para completar la compra, acepta un préstamo de su amigo 
Gonzaga, un hombre mundano y bien relacionado. Al día siguiente de recibir el regalo, Lucila pierde 
la joya misteriosamente. La versión de Lucila sobre su pérdida es confusa y el narrador, angustiado, 
decide visitar a Gonzaga para buscar ayuda. Al llegar a su casa descubren que el perro del amigo ha 
encontrado la perla perdida en el jardín. El protagonista intuye entonces lo peor: sin decir nada 
recupera la perla y vuelve a casa, donde enfrenta a Lucila, quien finalmente confiesa haber sido infiel 
con su amigo. Desde entonces la abandona, definitivamente roto por el hallazgo. 
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Temas 

La perla rosa, abordada en este cuento bajo una menor idealizada, refleja tanto el desengaño y la 
vulnerabilidad emocional del sujeto que ama más de lo que es correspondido, como también las 
desigualdades afectivas que llevan al protagonista a sacrificarlo todo por satisfacer un capricho sin 
advertir las desigualdades en entrega emocional. 

A través de la metáfora de la joya perdida —y hallada donde no debía estar— se articula una amarga 
reflexión sobre traición íntima, precio de la ilusión, dependencia afectiva, y humillación que 
sobreviene al descubrir cómo ha sido manipulado. 

La historia sugiere además una crítica a la banalidad de ciertos objetos materiales, a las relaciones 
amorosas, a la discordancia entre idealización amorosa y realidad subyacente, al narcisismo 
emocional, a la asimetría sentimental, y a las condiciones estructurales de muchas relaciones. 

Personajes 

 El protagonista: esposo de Lucila, cuya voz en primera persona transmite el progresivo y 
doloroso descubrimiento de la infidelidad. Su gesto inicial de regalar la perla se vuelve 
irónico cuando la joya se convierte en prueba irrefutable del engaño. 

 Lucila: figura femenina compleja, víctima de seducción. 

 

Relaciones literarias, ideológicas y estéticas 

   La perla rosa se inscribe en la tradición del realismo psicológico y del naturalismo matizado de 
Emilia Pardo Bazán. Su aproximación al adulterio resuena con la de otras grandes novelas del siglo 
XIX —como Madame Bovary de Flaubert o Anna Karénina de Tolstói—, pero con la economía formal 
y la perspectiva reflexiva que caracterizan el cuento breve. 

El uso de un objeto para simbolizar el conflicto afectivo recuerda también las estrategias del 
simbolismo literario, en las que lo concreto adquiere resonancia emocional y ética. 
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Ideológicamente, el relato denuncia la fragilidad de las relaciones cimentadas en el deseo 
superficial. Pardo Bazán describe las estructuras sociales y emocionales que hacen posible la 
traición, y lo hace con una mirada clara, crítica y empática. 

Estéticamente, este cuento es un ejemplo de su capacidad para trazar con intensidad una tragedia 
íntima, contenida en un espacio narrativo reducido. 

6.6.2 El fantasma 

 

Pardo Bazán contrapone dos figuras arquetípicas que encarnan las tensiones del matrimonio 
decimonónico: Ramón, práctico, corpóreo, resignado, y Leonor, nerviosa, idealista y frágil. Ambos 
representan la prosa y la poesía de la vida en común, polos disonantes de una convivencia sostenida 
sobre pactos tácitos, silencios compartidos y ficciones necesarias. A través de esta dinámica, la 
autora invita a repensar las fronteras entre verdad y mentira, y a reconocer que la fantasía personal 
puede ser un modo legítimo de supervivencia emocional cuando la realidad impone límites 
asfixiantes. 

Argumento 

Un joven estudiante universitario, invitado habitual en casa de los señores de Cardona, queda 
fascinado por la delicadeza y la tristeza contenida de Leonor, esposa e hija sufriente. Una noche, en 
un momento de confidencia, ella le revela que mantuvo una relación con el marqués de Cazalla, 
quien conserva cartas comprometedoras. Movido por un impulso romántico y caballeresco, el joven 
decide visitar al marqués para exigirle la devolución de las cartas, pero este asegura que jamás ha 
tratado a Leonor. Muestra incluso pruebas de su inocencia y confiesa haber recibido una visita 
similar de parte del propio esposo. Más tarde, don Ramón confirma al joven que conoce el delirio de 
su esposa, pero prefiere mantener su ilusión porque le proporciona consuelo sin causar daño. 

Temas principales 

El cuento aborda de forma matizada la frontera entre realidad e imaginación, cómo el deseo 
reprimido puede desbordar el marco racional. Aparece también el tema de la insatisfacción 
matrimonial como carencia difusa, suavemente trágica, que se disimula bajo formas de decoro y 
deber. Pardo Bazán pone el foco en el poder de la fantasía como refugio, la fragilidad de la verdad 
subjetiva, la tolerancia afectiva, el amor, la represión del deseo femenino, la hipocresía social, y la 
lucha entre ideal y realidad. Las relaciones íntimas son otro eje que sustenta el relato. Emilia Pardo, 
pionera del gótico español, nos muestra que los fantasmas sontan reales como la hiocresía, la 
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represión y la desigualdad. En realidad, lo terrorífico se gesta en las jaulas morales, no en las tumbas 
de los cementerios a media noche. 

Personajes 

 Leonor Cardona: figura principal del relato, representa la vulnerabilidad emocional y el 
desvelo insatisfecho. Su fantasía es una proyección simbólica de una vida afectiva que no ha 
podido ser. En ella se encarna la represión sentimental y la imposibilidad de realización 
personal. 

 Ramón Cardona: personaje de apariencia secundaria pero de gran complejidad ética. Elige 
no desmentir la ilusión de su esposa, con ternura resignada y comprensión 

 El narrador: joven idealista, actúa primero como observador ingenuo y después como testigo 
perturbado de una realidad emocional inesperada. 

 El marqués de Cazalla: personaje que nunca fue lo que se creyó de él, Su aparición 
desarticula la fantasía de Leonor. 

Estilo y recursos literarios 

La autora adopta un estilo contenido y elegante, en el que la ironía, la ambigüedad y la focalización 
interna constituyen los pilares narrativos. El uso del estilo indirecto libre, los silencios significativos y 
las descripciones psicológicas permiten acceder a los estados emocionales de los personajes sin 
necesidad de explicitarlos. El fantasma no aparece nunca como figura visible; es una presencia 
simbólica, la encarnación de la culpa, del deseo no realizado, del autoengaño como refugio. La 
estructura circular del relato —donde la confesión inicial encuentra su réplica en la aceptación 
final— refuerza la sensación de destino emocional ineludible. 

Contexto sociohistórico 

Ambientado en el Madrid burgués de finales del siglo XIX, el cuento escenifica un universo regido 
por el decoro, la apariencia y el deber conyugal, en el que la mujer está destinada a la obediencia y a 
la contención emocional. Leonor es el reflejo de muchas mujeres de su tiempo, confinadas a 
matrimonios donde el afecto era un deber más que una elección. La historia denuncia de forma 
implícita la hipocresía de los códigos sociales que toleran el silencio y la mentira siempre que no 
alteren el orden establecido. 

Relaciones literarias, ideológicas y estéticas 

Este cuento se mueve en el terreno del realismo psicológico, donde lo importante no es tanto lo que 
ocurre fuera sino lo que se agita dentro de los personajes. Aunque conserva ciertos ecos del 
naturalismo, los matiza con una mirada más íntima y simbólica. En este sentido, se alinea con las 
corrientes finiseculares del modernismo psicológico y el simbolismo, que desplazan el conflicto del 
exterior al interior. 

Comparte afinidades con obras como Madame Bovary de Flaubert —en su análisis del deseo 
femenino—, pero también con las novelas de Clarín o Galdós, aunque Pardo Bazán introduce una 
mirada más compasiva, menos moralizante y más moderna. Por ejemplo, en Tristana, Galdós 
retrata a una mujer que, como Leonor, se debate entre el deber social y una vida emocional más 
libre. Aunque mientras Tristana aspira a la emancipación, Leonor se refugia en la fantasía como 
forma de resistencia íntima. 
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También pueden encontrarse huellas de Gustavo Adolfo Bécquer, en el análisis de la frontera entre 
realidad e ilusión y en el uso de lo misterioso como revelación intensa. Estéticamente, el relato 
conjuga intensidad emocional y sutileza psicológica y crítica social. 

COMENTARIO DE TEXTO: EL FANTASMA

 

6.7 CUENTOS TRÁGICOS (1912) 

6.7.1 Contexto y temas 

Publicada en 1912, esta colección pertenece a la etapa final de madurez literaria de Emilia Pardo 
Bazán. Se adentra en territorios extremos del alma humana, sin temor al desasosiego que provocan. 
Aunque algunos relatos afloran un tono próximo al gótico o a lo fantástico, no se trata de literatura 
de evasión, sino de espejos simbólicos de conflictos muy reales: la alienación, la culpa, el miedo, la 
locura, el desarraigo o la muerte. 

El dolor se presenta como una condición de existencia, un estado prolongado que ahoga y moldea. 
Las protagonistas —casi siempre mujeres— viven situaciones límite en las que el entorno social 
actúa como fuerza opresiva, incluso cuando no hay violencia física explícita. El horror nace muchas 
veces de lo que no se dice, del peso invisible de las expectativas, del silencio, de la culpa o de la 
indiferencia. 

Estilo y técnicas narrativas 

El estilo en Cuentos trágicos es contenido, despojado de los adornos retóricos o de la ironía 
frecuente que caracterizaba, por ejemplo, sus Cuentos del amor. Opta por una narración directa, de 
ritmo medido, donde cada escena está cargada de tensión dramática o de un simbolismo desolador. 
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La ambientación —a veces rural y opresiva, a veces casi espectral y misteriosa— contribuye de 
manera fundamental a crear un clima de inquietud generalizada y fatalidad. En estos relatos, la 
autora maneja el suspense psicológico, la descripción del deterioro interior de los personajes, y la 
construcción de entornos opresivos que ahogan cualquier esperanza. La concisión y precisión del 
lenguaje acentúan la fuerza de los acontecimientos: lo esencial se dice sin exceso, y lo que se silencia 
pesa tanto como lo que se anuncia. 

Vinculaciones literarias, ideológicas y estéticas 

Con otras obras de Pardo Bazán: Estos relatos se vinculan con otras narraciones breves de la autora 
que abordan el sufrimiento con crudeza. En torno al alma, como en Zola, aunque con tonos más 
sombríos y universales. Las protagonistas son víctimas de las circunstancias sociales, pero también 
testigos de su propia consciencia. Verbalizan, piensan, aunque no logren evitar su destino. El 
sufrimiento actúa como lente deformante ante la percepción del mundo y de sí mismas. 

Con el naturalismo y la narrativa moderna: Aunque el naturalismo sigue presente, especialmente en 
la atención a lo patológico del comportamiento humano, estos cuentos se acercan a una sensibilidad 
plenamente moderna, cercana al relato psicológico y al simbolismo. 

 

6.7.2 DOS CUENTOS QUE ESTREMECEN 

6.7.2.1  La cana: el hilo de la sospecha y la sombre de la culpa 

La cana es uno de los cuentos más inquietantes y sofisticadamente construidos de Emilia Pardo 
Bazán, en el que lo psicológico, lo simbólico y lo moral se entrelazan en una narración de apariencia 
sencilla, pero de enorme intensidad emocional y literaria. El relato articula una meditación sobre la 
culpa, la conciencia y la ambigüedad moral, a partir de la visión de una cana en el chaqué de un 
antiguo compañero. 

Desde la perspectiva de un narrador que se sitúa a medio camino entre la ironía, el remordimiento y 
la reflexión, la historia reconstruye una noche marcada por las decisiones evasivas, los gestos 
silenciosos y los presentimientos inexplicables, todo ello envuelto con un halo de melancolía 
decadentista y tensión contenida. La cana —ese pequeño filamento de cabello blanco, 
aparentemente inofensivo— actúa como un símbolo de la revelación, como un signo involuntario 
que delata el crimen, pero también como una alegoría del paso del tiempo, de la culpa que no se 
puede nombrar y de la frágil frontera entre la inocencia y la complicidad. 
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▪ Argumento. 

Un joven visita la ciudad gallega de Estela con motivo de las fiestas navideñas y decide, 
impulsivamente, no acudir esa noche a casa de su tía Elodia, con quien iba a hospedarse. En su 
deambular, se encuentra con un antiguo compañero de estudios, Laureano, un hombre degradado 
por la miseria y los vicios, que le pide dinero insistentemente. Tras esquivarlo, el protagonista decide 
pasar parte de la noche con una antigua amante, Leocadia. Al día siguiente, lo despiertan 
violentamente. Su tía ha sido asaltada, y todo parece indicar que él es el principal sospechoso. Solo 
un detalle —una cana brillante en el traje de Laureano— permitirá al protagonista reconstruir lo 
sucedido y sugerir la autoría del crimen. 

▪ Temas. 

El cuento reflexiona sobre la culpa latente, la responsabilidad moral, la justicia imperfecta y la 
fragilidad del honor, pero también sobre la presión social del “qué dirán” y la forma en que incluso 
los inocentes pueden cargar con una culpa indeleble. Además, trata con agudeza la decadencia 
humana, tanto física como ética, encarnada en el personaje de Laureano. 

▪ Personajes: 

 El narrador-protagonista: un joven educado, con conciencia moral, pero condicionado por 
cierta tibieza emocional. Su conflicto se sitúa en el umbral entre la ética individual y la 
cobardía social. 

 Laureano Cabrer: figura degradada, ambigua y casi espectral, representa el reverso oscuro 
del protagonista. 

 Leocadia: personaje secundario que condensa el símbolo de la honra femenina y de la 
respetabilidad aparente, que obliga al protagonista a callar incluso cuando su libertad está en 
juego. 

 

 

 



33 
 

6.7.2.2 La resucitada: la vida imposible tras la muerte 

En La resucitada, Emilia Pardo Bazán construye una historia inquietante, en la que el verdadero 
drama no es la muerte, sino el regreso a la vida. Dorotea de Guevara, tras haber sido declarada 
muerta y preparada para el funeral, recobra la consciencia en pleno velatorio y regresa al mundo de 
los vivos solo para ser rechazada por él. Su resurrección provoca espanto, desconcierto y una forma 
de exclusión silenciosa que la convierte en una figura perturbadora y ajena, incluso para aquellos 
que la habían amado. 

Pardo Bazán articula una alegoría sobre el estigma social y la violencia colectiva ejercida contra lo 
inexplicable. Denuncia cómo aquello que desborda los límites de la razón o la convención se percibe, 
a los ojos de la colectividad, como una amenaza. Dorotea es castigada por haber puesto en cuestión 
—aunque de forma involuntaria— la irreversibilidad de la muerte, uno de los pilares simbólicos del 
orden social. 

Argumento 

Doña Dorotea de Guevara, noble dama gallega, recupera el conocimiento en pleno velatorio y logra 
escapar de su sepultura en la iglesia familiar. Regresa a casa convencida de que su resurrección será 
recibida como un regalo divino. Sin embargo, el espanto se apodera de quienes le rodean —su 
marido, sus hijos y sus sirvientes—, que la contemplan con creciente incomodidad. Nadie osa 
rechazarla explícitamente, pero todos le evitan como si su contacto contaminara. Dorotea 
comprende que, a ojos de los vivos, ella ya no pertenece a este mundo. Sin hacer ruido, en un gesto 
de dignidad silenciosa, toma las llaves de la cripta familiar y desciende una noche a ella para no 
volver jamás. 

Temas 

El relato teje una red temática en torno a la muerte como frontera irrebasable, no solo en términos 
biológicos, sino también simbólicos y afectivos. Se aborda la exclusión del otro —en este caso, del 
que regresa de la muerte—, la fragilidad del amor conyugal y filial cuando se enfrenta a lo insólito, y 
la soledad radical del individuo cuando ya no encaja en la mirada de quienes lo rodean. También 
resuenan la crítica a las apariencias sociales, el miedo a la alteridad y la idea de que la identidad 
humana es un continuo precario sostenido por la aceptación del entorno. 

Personajes 

 Dorotea Dueño de Guevara: protagonista absoluta del relato, es una figura que transita 
entre la vida y la muerte, pero que, al revivir, descubre que ha perdido su lugar en el mundo. 
Su tragedia reside en la certeza de que su regreso no tiene ya sentido para quienes la 
rodean. Su retorno a la cripta es el gesto silencioso de quien asume su condición de exiliada 
de la existencia. 

 Enrique de Guevara, el esposo: encarnación de un afecto que ha sido anulado por el miedo. 
Aunque se esfuerza en mantener las apariencias del respeto conyugal, su distancia revela 
una incapacidad para aceptar a su esposa como ser vivo. Sus ojos —negros y dilatados por 
el horror— revelan más que sus palabras. 

 Los hijos, Clara y Félix: representan el rechazo instintivo, primario; nace del terror a lo 
inexplicable. Su comportamiento hacia la madre muerta muestra cómo incluso los vínculos 
más íntimos pueden quebrarse ante una presencia incomprensible. 
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Estilo y recursos literarios 

La narración contenida y sobria evita lo macabro y se centra en las consecuencias humanas de los 
sucesos. La elipsis y la sugerencia sustituyen el detalle morboso, mientras la ambientación sombría y 
el tono grave evocan el cuento gótico sin perder el anclaje en el naturalismo psicológico. 

La figura resucitada actúa como símbolo de condensación del conflicto entre lo extraordinario y lo 
normativo. Pardo Bazán ofrece al lector una experiencia sensorial, con gran atención a los detalles 
físicos: mortecina, sudor frío, alarma, cripta… todo contribuye a construir una sensación de 
extrañamiento. 

La voz narrativa omnisciente penetra con empatía en la conciencia de Dorotea, reincursionando en 
el trastorno y el fatalismo. La estructura circular —la protagonista saliendo y regresando a la 
cripta— subraya la inutilidad del tránsito y refuerza el tono irónico y trágico del título La resucitada, 
deliberadamente irónico. Aunque ha sido devuelta a la vida su condición es más bien la de exiliada de 
la existencia. 

Contexto sociohistórico y afinidades literarias 

El relato se enmarca en una sociedad regida por las estructuras patriarcales, jerarquías familiares y 
códigos de honor, en el que la mujer vive condicionada por su imagen y papel conyugal. La alteración 
de dichos códigos convierte a la mujer en un ser incómodo. La cultura decimonónica, definida por la 
religión, el miedo a la muerte y la apariencias, no deja lugar a una figura que desestabilice el orden 
simbólico. 

COMENTARIO DE TEXTO: LA RESUCITADA 
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6.8 CUENTOS DE LA TIERRA (1922) 

Cuentos del la tierra reúne algunas de las narraciones más intensas y reveladoras de Pardo Bazán. 
Escritos a lo largo de toda su carrera y publicados de forma póstuma, giran en torno al mundo rural 
gallego, representado con una mirada que aúna la crudeza del naturalismo, la empatía por los 
personajes, la denuncia social y una riqueza simbólica que trasciende lo descrito. La tierra no se 
concibe solo como un paisaje, sino como una fuerza vital y ancestral, una raíz que configura y atrapa 
a quienes la habitan para sellar muchas veces su destino. 

El ámbito rural se muestra como un espacio de dureza extrema, condiciones económicas precarias  y 
violencia manifiesta, pero también como un lugar de arraigo humano. A partir de los personajes se 
compone una geografía moral y social influida por las condiciones materiales de la Galicia tradicional. 
En estas páginas, la autora vuelve a uno de sus temas más recurrentes: la desigualdad moral y social, 
especialmente en lo que concierne a las mujeres. 

6.8.1 Contexto y temas 

 

       6.8.2 Estilo, técnica narrativa y relaciones literarias  

    En Cuentos de la tierra, el estilo de Pardo Bazán combina el naturalismo-con su precisión en los 
detalles materiales y físicos que configuran el entorno y los cuerpos-con una notable capacidad de 
condensación simbólica. El lenguaje es sobrio y directo, con un uso abundante de léxico gallego que 
refuerza el color local y la autenticidad de las voces, aunque también traspasa lo meramente realista 
y  dota a sus relatos de un componente fuerte poético y trágico. Destaca el uso de la elipsis 
narrativa, el contraste dramático y el diálogo popular. 
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6.8.3 Dos cuentos que desnudan el alma rural gallega 

6.8.3.1 La señorita Aglae: el atificio del deseo y la cura a través del engaño. 

La señorita Aglae 

La señorita Aglae es un cuento que desarma al lector con su giro final, pero cuya riqueza va mucho más 

allá de la anécdota sorprendente. En él, Emilia Pardo Bazán teje una sutil ironía para construir una 

narración sobre el deseo, la idealización amorosa y el poder de la imaginación masculina frente a la 

ausencia real. A través de una historia que roza lo cómico, pero hunde sus raíces en una intensa 

melancolía, la autora retrata el despertar emocional de un hombre joven tras un período de duelo y 

bloqueo afectivo, desencadenado no por una mujer, sino por una figura de cera sobre la que el 

protagonista proyecta todos sus anhelos reprimidos. 

La señorita Aglae reflexiona sobre la construcción del amor como ilusión, sobre la incapacidad de distinguir 

entre lo vivo y lo inerte cuando se idealiza al otro y sobre la facilidad con la que el deseo puede sustituir la 

realidad por una fantasía. El cuento, de tono contenido pero eficaz, se adentra en el desajuste entre lo que 

se siente y lo que realmente ocurre, y expone un proceso de proyección que termina en burla y, a la vez, 

en una extraña forma de curación. 

▪ Argumento. 

Un joven, sumido en el duelo por la pérdida de su madre y su hermano, vive aislado, incapaz de sentir 

interés por nada. Un día, se reencuentra con un amigo de juventud, Medardo, que le propone esconder a 

su supuesta prometida, la señorita Aglae, en su casa hasta que puedan embarcar rumbo a Buenos Aires. El 

joven accede, sin sospechar que la mujer es en realidad una figura de cera, parte de un espectáculo 

teatral. A lo largo de la noche, su imaginación y deseo lo llevan a enamorarse perdidamente de la figura, 
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hasta que al besar su mano descubre que es una figura de cera. Medardo, al día siguiente, le revela toda la 

verdad como una especie de terapia emocional, convencido de que ha logrado “curarlo”. 

▪ Temas. 

El relato entreteje con sutileza diversas tensiones que dejan entrever la complejidad del universo narrativo 

de Pardo Bazán. En primer lugar, se plantea la tensión entre realidad y fantasía en la experiencia amorosa, 

especialmente cuando el deseo no encuentra objeto concreto y se desplaza sobre figuras idealizadas. El 

cuento ofrece además una mirada irónica sobre la sentimentalidad masculina y muestra cómo el joven 

protagonista se construye una pasión desmesurada a partir de una figura inexistente. También se trata el 

tema de la enfermedad emocional, sugerida por la expresión “histérico del corazón”, que revela una 

melancolía de raíz amorosa y una falta de impulso vital. Por último, el cuento aborda con ingenio el poder 

de la sugestión, de la estética y del erotismo, incluso cuando estos no tienen más fundamento que el 

artificio. El deseo y la fantasía —no siempre resueltos en verdad, sino apenas en forma. 
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6.8.3.2 Las medias rojas. Violencia que frustra el deseo de emancipación 

 

 

Estilo y recursos literarios. 

Pardo Bazán recurre a un estilo sobrio, directo y de gran fuerza visual, que intensifica el dramatismo 
sin necesidad de grandilocuencias. El realismo descarnado de la narración se combina con la 
simbología expresiva: las medias rojas representan la sensualidad, el deseo de progreso y la 
feminidad autónoma; el fuego, la violencia que se gesta en lo cotidiano; la sangre y el diente roto, la 
ruptura irreversible del sueño. La focalización narrativa externa permite observar con distancia 
objetiva, pero acompañada de ironía y denuncia, el drama que se desarrolla en ese humilde 
escenario campesino. El lenguaje se adentra en el habla popular gallega, para aportar autenticidad al 
entorno y subrayar las diferencias culturales y sociales que atraviesan el relato. 
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▪ Contexto sociohistórico. 

El cuento se ambienta en la Galicia rural de finales del siglo XIX, una región lastrada por la pobreza, 
el atraso y la desigualdad social, que impulsaba a muchos jóvenes a la emigración masiva hacia 
América como única salida viable de la miseria. Sin embargo, la emigración exigía cuerpos sanos y 
mujeres presentables, y cualquier marca física podía excluirlas de ese destino. Refleja la estructura 
patriarcal dominante en el campo, donde la figura paterna ejercía un control absoluto sobre la 
familia y especialmente sobre las mujeres, consideradas propiedad y fuerza de trabajo. 
La violencia de género era un problema extendido y a menudo tolerado o invisibilizado por la 
sociedad de la época. El relato también hace patente la falta de oportunidades para las mujeres, cuyo 
destino solía estar ligado al matrimonio, al trabajo doméstico extenuante o al campo, sin apenas 
opciones de autonomía económica o personal, a menos que fuera a través de la emigración, un 
sueño que queda brutalmente cercenado en este cuento. 

▪ Relaciones literarias, ideológicas y estéticas. 

Las medias rojas es un ejemplo paradigmático del naturalismo de Pardo Bazán en su vertiente más 
cruda y social, que muestra cómo el entorno, la miseria y las circunstancias —la pobreza y el 
patriarcado— determinan (o aniquilan) las vidas de los personajes con una fatalidad casi biológica. Se 
inscribe en la literatura social que retrata la miseria y la desigualdad del campesinado en el siglo XIX. 
Ideológicamente, el cuento supone una rotunda denuncia de la violencia machista y la opresión 
femenina, y se convierte en un texto feminista precursor, que visibiliza la indefensión de las mujeres 
ante el poder masculino y la ausencia de justicia. Estéticamente, Pardo Bazán logra una intensidad 
dramática a través de la economía de medios y el simbolismo. Se relaciona con otras obras que 
abordan la emigración, la violencia y el destino femenino, como El indulto de Emilia Pardo Bazán, o 
Tristana de Benito Pérez Galdós. Su brutalidad explícita y la impactante simbología de las medias le 
otorgan un lugar destacado en la literatura realista como un grito contra la injusticia. 

 

 

COMENTARIO DE TEXTO: LAS MEDIAS ROJAS 
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